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1. INTRODUCCION

Dentro del Convenio de Asistencia Técnica entre el

Instituto Geol6gico y Minero de España y la Excma. Diputa-

ci6n Provincial de Cuenca,se incluye entre las actividades a

desarrollar en 1.980, la realización de estudios detallados

de carácter local para resolver el problema del abastecimien

to urbano de algunas poblaciones, mediante la captación de

aguas subterráneas.

Entre otros estudios, y de acuerdo con las necesi-

dades y prioridades señaladas por la Excma. Diputación, se in

cluye el de la población de Puebla de Almenara.
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2. SITUACION ACTUAL DEL ABASTECIMIEUTO

El abastecimiento actual se basa en un sondeo (2226/

1/001) situado a unos 2 km. al N.N.O. del casco urbano, en el

paraje La Pesquera. Este sondeo fué marcado como consecuencia

de un estudio de Ibergesa, tiene una profundidad de 46 m. y -

capt-a el acuifero instalado en el Paleógeno detritico. Se rea

liz6 en el afio 1967 a percusión, y fué entubado en tubería -

de 300 mm de 0, rajada en los tramos acuiferos.

Está instalado con una bomba sumergida Pleuger a 30

m. de profundidad, que proporciona actualmente un caudal de -

unos 2 l/seg. De aquí se lleva el agua a un depósito elevado

de go M3, situado a unos 600 m. al O.NO. del casco urbano, -

desde donde se realiza la distribución domiciliaria.

La distribución domiciliaria se encuentra en buen

estado y está provista de contadores. Existe también red de

alcantarillado, vertiendo las aguas negras al arroyo de la Ca

rrasquilla.
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3. NECESIDADES TEORICAS DEL ABASTECIMIENTO

La poblaci6n estable, según el último censo de 1.979

es de 922 habitantes, cifra que parece mas o menos estabiliza-

da, después del descenso producido por las emigraciones de la

poblací6n, desde cifras pr6ximas a los 1.600 habitantes en los

años cincuenta.

En verano la poblaci6n aumenta considerablemente, al

volver antiguos vecinos y familiares, alcanzándose entonces ci-

fr as pr6ximas a los 1.600 habitantes.

La economía del término municipal se basa exclusiva-

mente en el sector agrícola y ganadero, careciendo de importan

cia el sector industrial.

Para una poblaci6n de las caracteristicas descritas

la dotaci6n del servicio domiciliario de agua potable seria de

unos 150 litros por habitante y dia, cifra en la que se inclu-

yen las necesidades ganaderas, con lo cual el consumo máximo -

diario durante los meses de verano sería de:

1.600 hab. x 0,15 m3/h/d. = 240 m3/dia

El caudal instantáneo que sería necesario captar pa-

ra satisfacer estas necesidades, teniendo en cuenta que el con
J_

sumo se realiza fundamentalmente en un periodo de 16 horas y

la capacidad del dep6sito disponible,es de 3 a 4 l/seg.
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4. ENCUADRE GEOLOGICO E HIDROGEOLOGICO

4.1. Encuadre geol6gico

Se sitúa la zona en el flanco oriental de la Sierra

de Almenara, en un amplio valle limitado por el Este por la -

Sierra de Santa Quiteria. Se trata de una serie de relieves -

constitutidos por terrenos mesozoicos que conforman núcleos -

anticlinales, que emergen de un relleno de materiales subhori

zontales ne6genos y cuaternarios.

El substrato impermeable regional lo constituye el

Triásico, que aunque no aflora mas que en la zona de Campo de

Criptana, ha desempeñado un papel muy importante tanto en la

tect6nica como en la hidrogeología regionales, estando consti-

tuido por arcillas y margas abigarradas del Keuper con consi-

derable espesor.

El núcleo de las estructuras anticlinales está cons-

tituído por el Jurásico. La zona que normalmente afloraes la -

correspondiente a la parte superior de la serie, caracterizada

por la presencia constante de oolitos, asl como de restos de -

crinoides que destacan en las superficies erosionadas de los -

estratos (J5). Al descender en la serie van apareciendo sucesi

vamente un nivel margoso formado predominantemente por margas -

claras y calizas margosas intercaladas en bancos (J4); un nue-

vo nivel similar al J51 constituido por calizas grises oolíti-

cas y restos de crinoides en bancos bastante uniformes de hasta
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50 cm. (J3); y finalmente una sucesión de calizas dolomIticas,

dolomías y carniolas (J1-2) hasta llegar a las facies impermea

bles del Keuper.

La potencia del Jurásico en esta zona oscila entre

250 y 300 metros, siendo su estratificación casi siempre muy

aparente en bancos de 10 a 50 cm. aunque en general abundan

los tramos recristalizados y a consecuencia de la fuerte tect6

nica sufrida la diaclasaci6n es abundante y hay extensos tra—

mos brechoides.

La serie del Cretácico comíenza siempre con facies -

Utrillas, de edad probablemente Albiense, constituida por are-

nas siliceas, cuarzo-feldespática , con mayor o menor propor—

ci6n de arcillas de tonos rojizos, verdosos, amarillentos y --

blancos, estos últimos debidos a la presencia de caolín. Pre—

sentan gravas y cantos cuarcIticos bien rodados aisladamente o

en lentejones, y n6dulos y concreciones ferruginosas. Se sitúa

en discordancia erosiva sobre los sedimentos jurásicos y su po

tencia no sobrepasa los 20-30 metros.

Sobre el Albiense, y concordante con él, se encuentra

el Cenomaniense representado por dos unidades litol6gicas dis-

tintas: la inferior es ui, tramo duro constituído -Por calizas do

lomíticas y dolomías en bancos (C2), y el superior es margoso-

arenoso de colores amarillentos, verdes, ocres o rosados, con -

abundantes óxidos de hierro y frecuentes intercalaciones de ar-

cillas (C3).
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El Turoniense-Senoniense (C4) corresponde a una se-

rie alternante de calizas, mas o menos margosas, a veces dolo

míticas o sublitográficas, y verdaderas margas. La potencia -

de esta serie en esta zona es muy pequeña y, al igual que la

del resto del Secundario, va aumentando hacia el Este.

Concordante con los últimos niveles calcáreos del -

Senoniense, aparece una potente serie continental que posible-

mente se inice ya en el Cretácico superior y corresponde al Pa-

le6geno (P 9 ). Es predominantemente arcillosa, detrítica, y con

niveles evaporiticos y de sedimentación lacustre. Su potencia,

que es muy variable, puede llegar a los 300 metros.

Los depósitos del Mioceno en sIntesis comienzan por -

sedimentos detrIticos, arcillas rojas más o menos arenosas, pre

minantemente en los bordes de cuenca, para pasar hacia el cen-

tro a materiales de predominio margoso y yesífero, y por último

a calizas blancas lacustres. En los bordes de los macizos cal—cá

reos mesozoicos son frecuentes las brechas carlcáreas de cantos

angulosos y cemento calco-margoso.

Finalmente se encuentran los depósitos del Cuaterna-

rio cuya litologia y granulometria es muy variada de acuerdo

con su origen. Entre estos se distinguen: conos de derrubios,

depósitos aluviales antiguos y actuales, y los depósitos lacus-

tres en zonas pantanosas y endoreicas.

Desde el punto de vista estructural el rasgo mas sa-

liente de la región consiste en la variación y curvamiento de -
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las directrices tect6nicas a medida que se avanza hacia el Sur

y hacia el Este. Igualmente varia en la misma direcci6n el esti

lo tect6nico.

Las sierras de Almenara y Santa Quiteria prolongan ha

cia el Sur los caracteres tect6nicos de la Sierra de Altomira.

Los pliegues que afectan al mesozoico son de direcci6n aproxima

da N-S en la parte mas occidental, pero a medida que se avanza

hacia el E, la direcci6n cambia progresivamente hasta hacerse -

N.NO-S.SE. La estructura consiste en una serie de unidades le—

vantadas de tipo anticlinorio y vergentes hacia el 0. entre las

cuales se extienden dep6sitos terciarios, qeneralmente postect6

nicos que rellenan las depresiones intermedias correspondien-

tes a otras tantas estructuras en sinclinorio.

Los pliegues N-S son de poca amplitud, alargados y con

los flancos en general abruptos; son pliegues de tipo "en cofre"

en donde son frecuentes las fallas inversas en los flancos occi

dentales, que van incurvándose con la concavidad hacia el E. has

ta quedar N.NO.-S.SE.,-e incluso NO-SE, en la zona de influencia

ibérica, siendo en esta zona los pliegues mas laxos y suaves, -

con vergencia menos definida.

EL-Paleógeno es subcorá-_,nte con el Cretáceo, pero debi6

existír una cierta movilidad y posible ermersi6n al principio de

los tiempos Terciarios. Dentro del Pale6geno existen discordan-

cias progresivas en los bordes de las estructuras mesozoicas que

se atenúan hacia el centro de la cuenca.
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El Mioceno es netamente discordante sobre todo los

dep6sitos anteriores, pero también ha sufrido un plegamiento

suave y laxo con las mismas directrices que el Mezozoico, co-

mo una reactivacién del plegamiento anterior.

4.2. Encuadre hidrogeol6gico

Esta regi6n se encuentra encuadrada en el sistema -

acuifero n1 19, "Unidad caliza de Altomira". Su mayor parte,-

que corresponde a la cuenca hidrográfica del Guadiana, se ha

estudiado por el IGME, dentro del Proyecto de Investigaci6n -

Hidrogeol6gica de la cuenca Alta y Media del Guadiana.

Los acuiferos principales corresponden a las estruc-

turas secundarias que afloran únicamente en una quinta parte -

del área del Sistema, correspondiendo la mayor parte a un recu

brimiento moderno poco permeable.

Según el potencial de ambos el secundario recargará-

al Terciarío o bien será éste quien cargará lentamente a los

acuiferos secundarios.

Los empujes tangenciales de la tect6nica postcretáci

ca originan fracturas y cabalgamientos en sentido oeste dentro

del Mesozoico y, como consecuencia, pe,sibles desconexiones de

los niveles acuiferos. En contra Dartida, se pueden crear zonas

de comunicaciones entre los distintos niveles acuiferos de modo

que se establezca una circulaci6n de unos a otros.

En resGmen, se cree que el sistema 19 comprende una



serie de subunidades hidrogeol6gicas de desarrollo Norte-Sur,

y cuyos límites en sentido Oeste-Este son de carácter geol6gi

CO.

En cuanto a los niveles acuiferos se puede decir que

los correspondientes a las series calizas y dolomIticas del iu

rásico y Cretácico son las que proporcionan la casi totalidad

de los recursos potenciales del Sistema.

El acuifero Jurásico es el mas importante, estando -

constituido por una serie dolomItica en la base a la que siguen

calizas dolomíticas y tramos calcáreos mas o menos dolomitiza-

dos. Aunque presenta intercalaciones arcillosas, no se piensa -

que estas, salvo en el extremo oriental, tengan suficiente enti

dad para diferenciar niveles debiéndose considerar, en princi—

pio, todo el Jurásico como acuifero unico. La transmisividad --

del Jurásico es normalmente superior a los 500 m2/dia y el cau-

dal especifico medio de unos 7 l/seg.m.

Los niveles acuíferos del Cretácico lo constituyen la

barra de dolomias grises de la base del Cenomaniense y las cal¡

zas y dolomias del Turoniense-Senoniense, pero debido a su esca

so espesor en la zona y a la erosi6n sufrida no presentan dema-

siado interés.

Respecto a los niveles del Terciario, si bien pueden

considerarse como impermeables en comparaci6n con los acuiferos

mesozoicos por su transinisividad mucho menor, los conglomerados

calcáreos de base y los niveles de areniscas y arenas con can—

tos, conforman acuiferos aislados, susceptibles de algunos apro
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vechamiento locales. La capacidad especifica media de estos

acuiferos es de 2,15 l/seg.m.
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S. INVESTIGACION GEOFISICA

Durante la realizaci6n del trabajo de campo del es-

tudio que nos ocupa, se vi6 la necesidad de realizar una inves

tigaci6n geofisica en la zona, para determinar, de una parte,

la geometría del techo del mesozoico, y de otra las caracteris

ticas litológicas de la cobertera terciaria, a fin de tener --

más datos en los que basarse a la hora de ubicar obras de capta

ci6n para el abastecimiento de Puebla de Almenara.

Esta investigaci6n fué encargada a la Compañía Gene-

ral de Sondeos, y consisti6 en la realizaci6n de 8 sondeos elec

tricos verticales (S.E.V.) distribuidos en dos perfiles perpendi

culares a las directrices tect6nicas.

Esta investigación puso de manifiesto como el basamen

to mesozoico se hunde claramente entre los SEV. 3 y 4 y entre el

7 y el 8, posiblemente por efecto de una falla paralela a las di

rectrices tect6nicas.

En lo que respecta al relleno terciario se observa -

una variabilidad grande en cuanto a la distribuci6n de los valo-

res de la resistividad, como cabría esperar de la zona de borde

de una cuenca terciaria en la que los cambios laterales de facies

son frecuentes e irregulares.

Se recomienda el punto del SEV 3 si se quiere reali-

zar un sondeo dirigido al Mesozoico, y los puntos 4 y 2 si el ob

jetivo del sondeo es la cobertera terciaria.
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6. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

6.1. Conclusiones

De acuerdo con lo expuesto precedentemente, se seña-

lan las siguientes conclusiones:

a) El abastecimiento actual de Puebla de Almenara se

basa en un sondeo realizado en 1.967, de 46 m. de profundidad,

que proporciona un caudal de unos 2 l/seg.

b) La demanda de agua en los meses de verano se esti-

ma en unos 240 m3/día, con lo que el caudal continuo a captar es

de 3 a 4 l/seg. con lo que el deficit actual se eleva de 1 a 2 1/

seg.

c) Los terrenos que afloran en esta zona corresponden

al Mesozoico (jurásico y Cretácico), que constituyen las estruc,-

turas anticlinales, al Terciario (Pale6geno y Ne6geno) y al CI:La-

ternario, que rellenan las depresiones intermedias.

d) Desde el punto de vista hidrogeol6gico esta zona

se encuadra en el sistema acuifero n1 19, siendo los niveles acui

feros mas interesantes los corres-pondientes al Mesozoico, princi

palmeate los del Jurásico. Los del Cretácico tienen menos inte-

rés debido a la escasa potencia de sus tramos.

e) Los acuiferos instalados en la cobertera tercia—

ria, tienen interés de caracter local, en base a la captaci6n de

niveles detríticos y conglomerados calcáreos de base.



f) Se ha realizado una investigación geofísica, que

ha puesto de manifiesto el hundimiento del basamento mesozoico

en una dirección paralela a la de las directrices tectónicas,

y la irregularidad de los depósitos de la cobertera terciaria.

6.2. Recomendaciones

A la vista de las consideraciones anteriores, se re-

comienda la realización de un sondeo dirigido a la captación -

de los acuiferos instalados en la formación terciaria, en un -

punto próximo al del S.E.V. n' 2 y cuyas caracteristicas se ex

ponen en el capitulo siguiente:

El motivo de dirigir el sondeo a la formación tercia

ria, obedece a razones de seguridad y costo. Seguridad, para

obtener un caudal bajo, como son los 3-4 l/seg. con un sondeo

bien acondicionado. Costo bajo, por cuanto la profundidad a la

que se pretende llegar es muy inferior a la que haría falta pa-

ra el Mesozoico, y el nivel estático de esta formación quedaría

mucho mas alto.
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7. CARACTERISTICAS DEL SW'7nEO RECOMENDADO

7.1. Datos de situaci6n

El punto que se propone para la realización de un son

deo de abastecimiento a Puebla de Almenara se situa a unos 650

m. al NO. del casco urbano, cerca de la confluencia del camino

de Almendros a Puebla de Almenara con el camino de la tia Victo

ria o de Los Molinos.

La identificación del punto es, aDroximadamente:

- Hoja del M.T.N. a escala 1/50.000, n1 661 (Villarejó de Fuen

tes). Octante 1.

- Fotogramas: 4.624-25 Rollo:59

- Coordenadas: x = 674,075 y = 576,900 Z = 870 + 10

7.2. Previsiones geol6gicas

El sondeo emboquillará sobre la formación terciaria de-

tritica, y el corte litol6gico previsto será:

0-100 m.- Arenas, areniscas, con cemento carbonatado, -

pasadas de arcillas, arenosas rojizas y lo-

calmente al9c.nos cantos de grava.

100-150 m - Conglomerado calcáreo de color rojizo.

7.3. Acuiferos

El acuifero que se pretende captar es el instala�o en la

formación detritica del Terciario (Pale6geno-Mioceno), cuyo nivel
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estático se espera que se situe sobre los 10 m.

7.4. Características de la obra

La profundidad total del sondeo se considera que

debe ser de 150 m., o menos, siempre en funci6n de la mar

cha de la perforaci6n.

El sistema de perforación más adecuado, dada la

naturaleza de los terrenos a atravesar, consideramos que

-podría ser el de rotaci6n a circulaci6n inversa, aunque -

hay que tener en cuenta que los niveles de areniscas y de

de conglomerados a veces están muy cementados.

Será conveniente entubar el sondeo con tubería -

troquelada o de puentecillo y colocar una empaquetadura -

de grava calibrada en el espacio anular.

Se limpiará-el sondeo y se desarrollará con aire,

quedando perfectamente limpio y preparado para su poste—

rior bombeo de ensayo.

7.5. Observaciones

La obra necesitará una adecuada direcci6n técni-

ca y control geol6gíco durante su ejecución, para lo cual

es imprescindible una toma de muestras de los terrenos
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atravesados, metro metro, muestra que deberá ser conserva-

da convenientemente con indicaci6n precisa de su profundi-

dad.

Madrid, Noviembre de 1.980

EL L INFORME

V00

Vo Bo

EL DIRECTOR DE AGUAS SUBTERRA-

NEAS Y GEOTECNIA
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